
CRÓNICAS 
Por Manuel Herrán

Ministerio de CulturaMinisterio de Cultura

El libro toca
nuestra puerta



Manchay es una comunidad urbana. Los 
primeros en habitarla, hace más de treinta 
años, fueron inmigrantes de la sierra sur y 
central del Perú. Hombres y mujeres que huían 
de la pobreza y la violencia interna y que 
llegaron a esta tierra en busca de un futuro 
mejor. Muchos encontraron trabajo como 
vendedores ambulantes en La Parada, ese gran 
mercado de frutas que quedaba cerca del 
Parque Cánepa donde, años atrás, funcionó 
una biblioteca. Allí, los hijos de estos 
vendedores pasaban sus tardes entre libros 
mientras sus papás atendían a los clientes en 
sus puestos.
 
El tiempo ha pasado y Manchay es ahora un 
distrito muy poblado. Por sus calles camina la 
promotora Clara Puchoc cargando en su 
espalda la “Mochila Viajera”. En su interior 
guarda libros   de literatura para niños desde 
los tres hasta los doce años de edad. El 
proyecto fue concebido por la ONG “Word 

Vision” que, junto a la comunidad y el apoyo de 
la UGEL respectiva, lleva adelante esta iniciativa 
de promoción de la lectura. Hasta el momento, 
mil mochilas viajeras han llegado a las casas de 
las familias de este lugar.
 
Para el adecuado uso y cuidado de este material 
de lectura, en la Institución Educativa Víctor Raúl 
Haya de la Torre se ha publicado una guía de uso 
de las mochilas viajeras. Así, los padres de 
familia, junto a los estudiantes, comprenden que 
estas mochilas han llegado hasta ellos en calidad 
de préstamo y que deben llegar en buen estado 
a otros estudiantes. 

Clara siempre conversa con los padres que 
participan en el proyecto de lectura. Nota el 
cambio que ellos tienen con respecto a los libros. 
“Los padres, ahora, dicen que la lectura es 
importante”, expresa con emoción. 

Por las tardes, al terminar las clases, se puede 
observar un desfile de padres de familia que, con 
una mano, llevan a sus hijos y, con la otra, van 
cargando las mochilas viajeras. Muchos de esos 
padres, al descubrir el placer de la lectura, han 
comenzado a comprar algunos libros y han 
armado pequeñas bibliotecas en sus propias 
casas. La lectura ha conquistado, también, el 
espacio familiar.

Por eso, los profesores del colegio están 
satisfechos con los logros obtenidos. Hoy, 
reservan un tiempo de sus clases para conversar 
con los alumnos sobre lo leído en casa. Además, 
la UGEL ha incluido en su Plan Educativo 
Institucional el proyecto “Mochilas Viajeras”, por 
lo que, durante muchos años más, estas mochilas 
cargadas de saberes seguirán viajando y 
visitando más casas familiares en Manchay. 
 
Manchay está cambiando gracias al acceso 
gratuito al libro, acceso que está iluminando el 
arenal con un mensaje de paz y bienestar social.
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